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Crítica de la alienación clave del humanismo de 

Marx 

 
En estos tiempos de convulsión ideológica y política, debido esencialmente a la ausencia casi 

total del proletariado como clase autónoma, nos parecía importante no solo reafirmar el 

marxismo de Marx como humanismo, sino también mostrar que este humanismo corresponde 

a su enfoque invariable para combatir la alienación humana. Si en toda su obra, desde sus 

primeros escritos hasta los que se dice que son maduros, hay evolución y diferenciación en los 

ángulos de ataque de su crítica; permanentemente su proyecto y preocupación fundamental ha 

sido luchar por una humanidad reconciliada consigo misma, es decir desalienada.  

 

Este proceso constante de Marx pasó así de la alienación como causa, a una búsqueda 

"científica" de las causas de la alienación. La alienación tiene sus raíces en la explotación, 

debido en parte al hecho de que bajo el capitalismo, el productor está separado de sus medios 

de producción. Este proceso de alienación y la falsa conciencia que produce, se generalizará 

con el capitalismo maduro para extenderse al conjunto de la sociedad convirtiéndose en una 

forma ideológica concentrada en lo que algunos llaman el "espectáculo". La crítica de la 

alienación constituye así la piedra angular, no sólo del viaje personal de Marx, sino también 

del proyecto social marxista y su crítica de la sociedad contemporánea. 

 

 

El humanismo marxista 

Hubo un tiempo en la era de la Guerra fría cuando la interpretación falsificadora del 

estalinismo ocupó el centro del escenario en el espectáculo académico; Entonces era saludable 

y fundamental recordar, siguiendo a Maximiliano Rubel, lo que dijo Marx: "Lo único que sé 

es que no soy marxista".
1
 Hoy, tras la quiebra del llamado "socialismo realizado" y la 

afirmación mundial del triunfo del capitalismo maduro, nos parece igualmente saludable y 

fundamental poder reafirmar: "Todo lo que sabemos es que somos marxistas." 

Por supuesto, esto solo podría ser una pequeña diversión bastante irrisoria, pero indica la 

importancia política de poder, a veces nombrar claramente un posicionamiento y ser parte de 

una tradición histórica, no lineal y no formal como la de los "Trabajadores Industriales del 

Mundo"
2
 de principios del siglo XX en Estados Unidos; como los diferentes izquierdas 

"comunistas" (conocidos como italianos, germano-holandeses u otros) resultantes de 

escisiones en los primeros años de la Internacional Comunista, pero también como, más 

                                                           
1 Destacado en su obra: “Marx critique du marxisme” Payot, 1974. 
2 Citamos estos pocos ejemplos importantes de manera no exhaustiva, con el fin de señalar nuestras líneas de referencia 

políticas sin convertirlas en una "filiación" ni en una "legitimación" formal. En lo que respecta al I.W.W., es una 

organización revolucionaria unitaria e internacionalista, que practica la acción directa y el sabotaje como principales métodos 

de lucha. En lo que se refiere al “operaísmo”, es la corriente que mejor expresó, en este período, la reanudación de la lucha de 

los trabajadores autónomos contra el trabajo y el capital y, en este sentido, continuó en total discontinuidad la perspectiva de 

los trabajadores. IWW Para un análisis más detallado: remitimos al lector interesado en particular a textos históricos y, entre 

otros, a las siguientes obras: Joyce Kornbluh: Wobblies & Hobbos, L'Insomniaque, "Quaderni Rossi": Luttes Ouvrières et 

Capitalisme Today, Maspero. Así como: https://materiauxcritiques.wixsite.com/monsite/archives 
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recientemente, de grupos como los provenientes del "operaísmo italiano" del primer período 

(1960) u otras experiencias políticas proletarias en todo el mundo. Otros han optado por un 

cambio de sentido y de palabras, legitimando así las múltiples falsificaciones liberales y 

estalinistas. La crítica del dogma, la vulgata y la tradición no justifica la liquidación del 

marxismo no como una ideología de Estado, sino como una probada negación y reversión de 

las concepciones de Marx. Lo que buscamos es un marxismo vivo, como método riguroso de 

análisis y como proyecto social emancipador.  

Como ocurre con otras palabras y nombres, su recuperación por parte del enemigo de clase 

también se puede recuperar y no es al primer recuperador al que debemos dejar el monopolio 

del uso nominalista inventando nuevos términos o conceptos para resolver ilusoriamente los 

problemas planteados. Este es el caso del "marxismo", del "comunismo", de "libertario", de 

"revolución", de "socialismo»... todas estas palabras son y han sido objeto de una batalla 

política que implica su reconceptualización y la reexposición de su significado histórico en la 

realidad práctica. Es esta batalla política contra el confusionismo la que queda desierta cuando 

se acepta, por demagogia y oportunismo, cambiar las palabras y así hacerlas perder su sentido 

histórico. No, la URSS nunca fue "socialista" ni "comunista";  

Esto es lo que muy bien ha revelado A. Ciliga, entre otros en los 20 "de una mentira 

desconcertante" y debe ser denunciado públicamente. De la misma manera, en este período de 

pandemia ideológica, nos asignamos la tarea de contribuir al proceso de desinfección y 

reafirmación de los fundamentos de la concepción proletaria. Llegando a la cuestión del 

humanismo, el de Marx es fundamentalmente diferente del humanismo renacentista, porque 

se afirma primero como humanismo materialista. Humanismo, porque en el centro de su 

concepción del mundo está el hombre alienado que busca liberarse.  

Este es el mito prometeico, retomado durante mucho tiempo por el marxismo revolucionario. 

Esta centralidad del ser humano como parte indivisa de la naturaleza significa que para él es 

el ser supremo. Ésta es la base de todas las críticas a la religión, así como a la antropología de 

Marx. Este humanismo se remonta en parte a Hegel, pero tiene mucho que ver con la 

adhesión de Marx al humanismo de Feuerbach. Esto se encontrará más claramente en sus 

obras: "La Sagrada Familia" y sobre todo en los "Manuscritos de 1844": " El comunismo 

como superación positiva de la propiedad privada en cuanto auto-extrañamiento del hombre, 

y por ello como apropiación real de la esencia humana por y para el hombre; por ello como 

retorno del hombre para sí en cuanto hombre social, es decir, humano; retorno pleno, 

consciente y efectuado dentro de toda la riqueza de la evolución humana hasta el presente. 

Este comunismo es, como completo naturalismo = humanismo, como completo humanismo = 

naturalismo; es la verdadera solución del conflicto entre el hombre y la naturaleza, entre el 

hombre y el hombre, la solución definitiva del litigio entre existencia y esencia, entre 

objetivación y autoafirmación, entre libertad y necesidad, entre individuo y género. Es el 

enigma resuelto de la historia y sabe que es la solución. ". (K. Marx: Manuscrits de 1844, 

Editions Sociales, p.87).
3
 

                                                           
3Pagina web: https://www.marxists.org/francais/marx/works/1844/00/km18440000/km1 8440000_5.htm 

about:blank
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Es, entre otras cosas, esta deslumbrante síntesis, sin ambigüedad alguna sobre el 

posicionamiento de Marx, la que generará mucha tinta y estará a la vanguardia de la defensa 

del marxismo revolucionario contra toda falsificación, como la del texto de A. Bordiga 

"Comentarios a los manuscritos de 1844", escrito en 1960, que es un excelente ejemplo.
4
 Y 

Marx continuará con su planteamiento, después de haber vuelto a poner en pie la dialéctica de 

Hegel (pero sobre todo reapropiándola) e irá más allá, trascendiéndola, del humanismo ateo 

de Feuerbach en las famosas "Tesis de Ad Feuerbach"
5
, escritas en Bruselas en 1845. 

"VI. Feuerbach diluye la esencia religiosa en la esencia humana. Pero la esencia humana no 

es algo abstracto inherente a cada individuo. Es, en su realidad, el conjunto de las relaciones 

sociales. Feuerbach, que no se ocupa de la crítica de esta esencia real, se ve, por tanto, 

obligado: 

 

1. A hacer abstracción de la trayectoria histórica, enfocando para sí el sentimiento 

religioso [Gemüt] y presuponiendo un individuo humano abstracto, aislado. 

2. En él, la esencia humana sólo puede concebirse como «género», como una 

generalidad interna, muda, que se limita a unir naturalmente los muchos individuos." 

 

Esta tesis es fundamental, porque afirma que sí existe una "esencia humana" y que esta no 

puede ser otra cosa que el conjunto de relaciones sociales, es decir que esta esencia no es 

abstracta y trascendente, pero históricamente determinada y sujeta a las relaciones sociales 

capitalistas en este caso. En efecto, porque hay una esencia humana subsumida sobre el valor 

y el capital, hay alienación del hombre en relaciones inhumanas que se revelan de una manera 

particular, debido a la explotación, en la condición de proletario. 

Afirmar, como Althusser, que existe una ruptura epistemológica, una más, entre el 

humanismo de los Manuscritos de 1844 y las tesis de Feuerbach de 1845, es un intento 

sofisticado de destruir el carácter continuo de la lucha de Marx contra la alienación. Esta 

alienación de la que Marx, desde 1844, sitúa la causa esencial, no en la religión, sino en el 

trabajo asalariado (relación social específica del MPC) y el trabajo alienado.  

Evidentemente, no se trata de un debate académico o de una "hermenéutica marxista", sino de 

una apuesta política crucial contra todos los intentos de reducir el carácter emancipatorio 

para toda la humanidad, de la lucha de la clase obrera. Althusser es pues, para el lector 

francófono, el representante más famoso de la mítica "ruptura epistemológica" que pretende 

oponer a un "joven Marx" idealista, hegeliano y humanista a un "Marx maduro" bastante 

científico, fundador de una nueva economía  anti-humanista. Este juego de manos sólo sirve 

para impedir la comprensión global de Marx y, sobre todo, pretende desvitalizar la totalidad 

subversiva y militante que representa el marxismo de Marx.  

                                                           
4J. Camatte: “Bordiga y la pasión por el comunismo” Spartacus, p.115 así como: https://defensedumarxisme.files.wordpress 

.com/2014/11/bordiga_commentairesmanuscrits1844.pdf 
5Utilizaremos la obra de P. Macherey: Marx 1845, las "Tesis sobre Feuerbach, traducción y comentarios", p.137/138, 

Amsterdam / Poche. 
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El filósofo francés trata de hacer de Marx el economista jefe del "socialismo realizado", el 

defensor de la eternidad de la ley del valor, el reformador que aboga por una mejor 

redistribución de la riqueza, uno de los padres fundadores, de la después de la guerra, desde la 

izquierda de la capital. Pero Althusser no es el único que intentó desmantelar el marxismo en 

su sentido revolucionario; Incluso hoy una corriente como la de la "crítica del valor" (Robert 

Kurz, Anselm Jappe, Alastair Hemmens...) opone un Marx joven, "exotérico" a uno maduro 

"esotérico". Esta oposición, defectuosa y liquidadora, pretende criticar sin distinción histórica 

al "marxismo tradicional" en su conjunto. 

Aunque, en ciertos aspectos, esta corriente restituye parcialmente la teoría de Marx 

(centralidad del valor, capital como valor que se valora, crítica del trabajo...), sigue siendo una 

corriente reformista y modernista. Al negar el carácter revolucionario del proletariado, este 

tipo de tendencia concibe al capital sólo como un sistema que se reproduce en espiral hasta un 

colapso mecánico catastrófico y definitivo no llevado por una clase capaz de emancipar a la 

humanidad. Ya no hay un sujeto revolucionario y por lo tanto ya no hay posibilidad de una 

revolución comunista radical. 

Por tanto, no es casualidad que, en la década de 1960, este mismo Althusser, como defensor 

de las contrarrevoluciones estalinista y maoísta, lanzara la batalla por un "marxismo teórico 

antihumanista", negando así la posibilidad de definir un punto de vista materialista la esencia 

del hombre. Sin embargo, según Marx y Engels, esto sí existe, quienes ven la aparición de 

esta esencia humana tan pronto como los humanos. "Pero el hombre mismo se diferencia de 

los animales a partir del momento en que comienza a producir sus medios de vida, paso éste 

que se halla condicionado por su organización corporal. Al producir sus medios de vida, el 

hombre produce indirectamente su propia vida material" (L'Idéologie Alemana, Social 

editions p.45). 

El humanismo de Marx es, por tanto, un humanismo no del hombre aislado sino del hombre 

real, histórico y socialmente determinado por su actividad productiva. Y es sólo sobre la base 

de esta actividad que los hombres producen sus representaciones: "Los hombres son los 

productores de sus representaciones, de sus ideas, etc., pero los hombres reales y actuantes, 

tal y como se hallan condicionados por un determinado desarrollo de sus fuerzas productivas 

y por el intercambio que a él corresponde, hasta llegar a sus formaciones más amplias. La 

conciencia no puede ser nunca otra cosa que el ser consciente, y el ser de los hombres es un 

proceso de vida real. Y si en toda la ideología los hombres y sus relaciones aparecen 

invertidos como en una cámara oscura, este fenómeno responde a su proceso histórico de 

vida, como la inversión de los objetos al proyectarse sobre la retina responde a su proceso de 

vida directamente físico. " (Marx-Engels: La ideología alemana)
6
 

Althusser y sus amigos (Balibar, Rancière y otro Badiou ...) no son los únicos que han atacado 

al humanismo marxista, pero representan un alto nivel de sofisticación -sofisticación del 

materialismo vulgar estalinista- y la falsificación aún activa hoy, incluso en círculos 

                                                           
6 Página web : https://www.marxists.org/francais/marx/works/1845/00/kmfe18450000c.htm 
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supuestamente revolucionarios.
7
 Volviendo a la cuestión de la visión humanista de Marx, 

también podríamos subrayar en todos sus escritos los hechos relacionados con el hombre real, 

su humanidad, su sufrimiento, su alienación...para demostrar que efectivamente es, cualquiera 

que sean las distintas iluminaciones y su formulación, de una preocupación permanente, 

permitiéndonos además hablar por Marx desde un punto de vista antropológico, que depende 

de su ontología materialista. Como lo expresa muy claramente: "Ser radical es atacar las 

cuestiones en la raíz. Ahora bien, para el hombre, y la raíz para el hombre es el hombre 

mismo" (K. Marx: Crítica de la filosofía del derecho de Hegel)
8
 

 

La crítica de la alienación 

En el lenguaje filosófico alemán utilizado por Marx, dos palabras se complementan para 

expresar con mayor precisión el significado del concepto de alienación. Estos son 

"Entäusserung" que significa exteriorización, renuncia, "extranjerización" y "Entfremdung" 

que corresponde a "alienus" en latín y significa: quien pertenece a otro, ajeno a uno mismo, 

divorciado; es la pérdida de uno mismo en el otro. El término "enajenación" aún conserva de 

su origen legal el significado del acto por el cual se renuncia a la propiedad. 

Por lo tanto, es la práctica de la renuncia del hombre y el reino universal del poder inhumano 

lo que está en cuestión. Este poder se basa en el interés privado y la división del trabajo. Bajo 

el reinado del capitalismo, son las necesidades del valor para ser valorado las que son los 

motores del desarrollo del sistema y no las necesidades humanas del trabajador. 

"Finalmente, la división del trabajo nos brinda ya el primer ejemplo de cómo, mientras los 

hombres viven en una sociedad natural, mientras se da, por tanto, una separación entre el 

interés particular y el interés común, mientras las actividades, por consiguiente, no aparecen 

divididas voluntariamente, sino por modo natural, los actos propios del hombre se erigen 

ante él en un poder ajeno y hostil, que lo sojuzga, en vez de ser él quien los domine ". "Esta 

fijación de la actividad social, esta petrificación de nuestro propio producto en un poder 

objetivo que nos domina, escapa a nuestro control, frustra nuestras expectativas, destruye 

nuestros cálculos, es uno de los momentos capitales del desarrollo histórico hasta nuestros 

días." 

"El poder social, es decir la fuerza productiva multiplicada por diez que surge de la 

cooperación de varios individuos condicionados por la división del trabajo, no es para estos 

individuos como su propio poder combinado, porque esta cooperación misma, incluso no es 

voluntaria sino natural; por el contrario, es para ellos como una potencia extranjera, situada 

fuera de ellos, de la que no saben de dónde viene ni hacia dónde va, que ya no pueden 

dominar y que, por el contrario, ahora atraviesa una serie particular de fases y etapas de 

                                                           
7Frente a estas interpretaciones antihumanistas, ciertos autores, como M. Rubel, E. Kamenka o Raja Dunayevskaya han 

planteado la necesidad de una ética socialista, los fundamentos éticos del marxismo y la existencia de un humanismo 

marxista. 
8Página web : https://www.marxists.org/francais/marx/works/1843/00/km18430000.htm 

about:blank
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desarrollo, tan independientes de la voluntad y de la marcha de la humanidad que en verdad 

dirige esta voluntad y esta marcha de la humanidad."
9
 

Y si hay renuncia, despojo, necesariamente debe haber también una posibilidad de 

reapropiación por parte del hombre de su carácter humano. La burguesía y el proletariado 

representan la misma alienación del hombre, pero la primera siente en la alienación la 

confirmación de su poder dominante, mientras que el segundo siente en ella su aniquilación y 

existencia inhumana. Por eso, como clases, las dos principales y antagónicas, la burguesía y el 

proletariado, no se comportan de la misma manera ante la alienación: la primera hará todo lo 

posible para perpetuar su situación y la segunda lo intentará todo para destruirle. 

Es pues, el proletariado el más afectado por la alienación porque es totalmente transformado 

por su trabajo, en un objeto, pero, por tanto, está decidido a poder convertirse en sujeto del 

derrocamiento de las relaciones sociales capitalistas. "Convertido en simple objeto, el 

proletariado encarna la alienación absoluta del hombre, pero al mismo tiempo, al 

transformarse en sujeto, se convierte en portador de una comunidad verdaderamente 

humana." (A. Artous: Le fétichisme de Marx, Syllepse, p. 82). 

Después de haber advertido, desde temprana edad y de seguir a otros pensadores, el hecho de 

que el hombre está alienado, Marx se propone investigar el origen de esta alienación. Primero, 

como demócrata radical, criticará de manera virulenta, lo que luego llamará superestructuras 

estatales, a través de su crítica a la monarquía, la burocracia y la censura. Luego generalizó 

sus críticas a todo el ámbito político, oponiendo la emancipación política, incluso completa, a 

la social, sobre una base humana; lo que lo llevará a una crítica radical de los "derechos 

humanos", la política, el estado y la democracia.  

Es en su texto sobre la "Cuestión judía" (1844) donde desarrollará magistralmente su punto de 

vista: " La emancipación política es la reducción del hombre, de una parte, a miembro de la 

sociedad burguesa, al individuo egoísta independiente y, de otra, al ciudadano del Estado, a 

la persona moral."
10

 Continuará así su planteamiento, bajo la influencia de Feuerbach, 

criticando la alienación religiosa, adhiriéndose al comunismo materialista y humanista, para 

exigir muy rápidamente la transformación práctica y revolucionaria de la sociedad, sin 

limitarse más a una simple denuncia de sus representaciones y mistificaciones.  

Como hemos visto, es en los "Manuscritos parisinos de 1844" donde Marx "pasará" a la 

búsqueda de las causas de la alienación aplicando su método crítico al campo de la economía 

y abordando al "trabajo alienado", como base de la alienación humana.
11

A partir de ese 

momento, Marx y su amigo F. Engels, que se le unió, perseguirán y profundizarán la crítica 

de la Economía Política hasta las llamadas obras maduras, "Grundrisse" y "El capital". Es en 

este último que se encontrará en el Capítulo 1 del Libro I, el apartado extraordinario relativo 

a: "El carácter fetiche de la mercancía y su secreto".  

                                                           
9Marx/Engels: La ideología Alemana https://www.marxists.org/francais/marx/works/1845/00/kmfe18450000c.htmhttps://w 

ww.marxists.org/francais/marx/works/1845/00/kmfe18450000c.htm 
10 K. Marx: Obras T.III Filosofía Gallimard Biblioteca de la Pléiade, p. 373 
11 Para un mayor desarrollo de esta cuestión, así como de la abolición del trabajo, remitimos al lector interesado a nuestro 

texto: "De la crítica del trabajo a su abolición" en nuestro sitio web : https://materiauxcritiques.wixsite.com/ monsite 

https://www.marxists.org/francais/marx/works/1845/00/kmfe18450000c
https://materiauxcritiques/
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Este subcapítulo reintroducirá abiertamente la problemática de la alienación al iluminarla y 

profundizarla a través del análisis de la mercancía y del valor.
12

 Jean-Yves Calvez, en su 

interesante obra "El pensamiento de Karl Marx", llega a afirmar: "Las categorías filosóficas 

de alienación de Hegel que Marx asumió en su juventud formarán el marco del capital. El 

fetichismo es sólo una actualización de la problemática de 1844, es el nombre que toma la 

alienación en El Capital. Simboliza la continuación de la temática de 1844."
13

 "El capital 

aporta un análisis riguroso y científico de las causas del despojo bajo el término de 

explotación."
14

 

Sin embargo, estos análisis, que compartimos, son en gran parte marginales frente a la fuerte 

tradición científica de la socialdemocracia y el "marxismo-leninismo". Son oposiciones casi 

aisladas que han mantenido y profundizado el punto de vista dialéctico y revolucionario de 

Marx; los más famosos están representados por G. Lukacs en su obra: "Historia y conciencia 

de clase" (1923) y K. Korsch en su obra: "Marxismo y filosofía" (1923). 

Estas obras, calificadas durante mucho tiempo como "subjetivistas" e "idealistas", han sido 

perseguidas, hasta hoy, por la retribución estalinista (exclusiones obligatorias y autocrítica) y 

socialdemócrata, pero sin embargo se encontraban entre las únicas en las que Continuó la 

crítica a la "falsa conciencia" y a la cosificación: "Siempre que se lanza un ataque oportunista 

contra la dialéctica revolucionaria, es bajo la consigna: abajo el subjetivismo (Bernstein 

versus Marx, Kautsky contra Lenin)." (G. Lukacs: Dialéctica y espontaneidad: En defensa de 

la Historia y la conciencia de clase, 1925, p.29, ediciones de la pasión). 

De acuerdo con la explicación del carácter fetiche, específico de todas las mercancías, 

debemos aplicar esta indicación a una en particular: la fuerza de trabajo humana. Entonces 

aparece muy claramente que el proceso de objetivación / cosificación de las relaciones 

sociales, aquí esencialmente trabajo asalariado, despoja al hombre de sí mismo, mediante la 

venta de una de sus cualidades irreductibles, para atribuirle propiedades de las cosas muertas 

intercambiables en circulación. 

El secreto así revelado "consiste, pues, simplemente en el hecho de que el devuelve a los 

hombres la imagen de las características sociales de su propio trabajo como características 

objetivas de los propios productos del trabajo, como cualidades sociales que estas cosas 

poseen por naturaleza". Les devuelve así "la imagen de la relación social de los productores 

con el trabajo global, como relación social que existe fuera de ellos, entre objetos". (K. 

Marx : Le Capital, traducción de J-P Lefebvre social editions, p.82). 

El capital parecerá entonces poseer la propiedad congénita de ser productivo, mientras que es 

el trabajo el que crea nuevo valor. En la expresión "el capital de empleo de los trabajadores" 

se encuentra toda esta mistificación, donde el capital se presenta como el sujeto activo y 

creativo y los trabajadores como los objetos pasivos.  

                                                           
12 Obviamente, no es una coincidencia que Althusser en su advertencia sobre la lectura de Capital simplemente sugiera que 

los lectores se salten la sección I para comenzar con los capítulos de la sección II, que se consideran más asequibles. El 

fetichismo de la mercancía se considera además una coquetería y un antiguo vestigio del idealismo hegeliano. 

https://www.marxists.org/francais/marx/works/1867/Capital-I/althusser_cap.htm 
13 Citado en Ousmane Sarr: The Problem of Alienation L'Harmattan, pág.93 
14 Idem. Ousmane Sarr, pág.89 
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Esta objetivación del trabajo humano es la cosificación del capital. Lo mismo ocurre con el 

dinero (la moneda) considerado por Marx como el "símbolo de la alienación" y que, como 

forma de valor autonomizado, suscita un impulso infinito de acumulación. Aquí también, la 

objetivación está bien traducida en la loca expresión: "hacer funcionar su dinero". 

"En la producción material, en el proceso de la vida social efectiva -porque tal es el proceso 

de producción- tenemos la misma relación que la que ocurre en el dominio ideológico, en la 

religión, en el intercambio (Verkehrung) del sujeto en el objeto y viceversa "(Camatte: capital 

et gemeinvesen, A propos de aliénation, Spartacus, p.183). Pero esta objetivación también 

debe tomar una forma invertida y encontrarse en una personificación de estas relaciones 

sociales cosificadas como reflejos "vivos" de las cosas muertas. Esta personificación 

corresponde, pues, a los "roles sociales", donde Debord define como "espectáculo": "El 

espectáculo en general, como inversión concreta de la vida, es el movimiento autónomo de lo 

no vivo". (G. Debord: La sociedad del espectáculo, ediciones de campo libre, p. 9).  

Es en la fase de subsunción real del trabajo bajo el capital donde se difunde este proceso de 

escenografía generalizada de roles con la masificación espectacular, de la que los nazis 

anticiparon en gran medida las formas modernas que encontramos en el espectáculo, la 

organización el deporte alienado durante los grandes "eventos" olímpicos y de fútbol, la 

escenografía de los eventos de propaganda política, como en la "vida" cotidiana. 

"Sin embargo, es importante utilizar la categoría de subsunción que permite, entre otras 

cosas, subrayar mejor cómo la relación de dominación del capital en la producción no es un 

poder de mando simplemente agregado de alguna manera, al proceso técnico de producción, 

pero estructura este proceso al mismo tiempo que genera formas de socialización de los 

individuos". (A. Artous: Le fétichisme chez Marx, Syllepse, págs. 65, 66). 

A través de esta organización falsa, en las "falsas necesidades" y la "falsa conciencia", los 

individuos se encuentran asignados a roles o "identidades" que constituyen comunidades 

ficticias aunque realmente activas. Este proceso de alienación en roles asignados 

individualmente también ha sido descrito como un proceso de "esquizofrenia social" por 

Joseph Gabel.
15

 Este mismo autor señaló en un artículo sobre "Reificación": "Según Marx, el 

capital es a la vez un objeto material (máquina, mercancía) y al mismo tiempo el centro de 

cristalización de las relaciones humanas." 

Toda la organización social, especialmente en ausencia de luchas de clases reales, gira en 

torno a sus espectaculares sustitutos en la puesta en escena de simulacros: simulacros de 

luchas, manifestaciones, enfrentamientos, protestas, pero también simulacros de ocio, amor, 

felicidad, comunidad. Solo las luchas que desafían los cimientos del trabajo alienado basado 

en la división del trabajo pueden tender hacia luchas reales, fuentes de una comunidad real. 

"La transformación mediante la división del trabajo de los poderes (relaciones) personales en 

poderes objetivos no puede abolirse eliminando esta representación general de la cabeza, 

                                                           
15Joseph Gabel: La falsa conciencia, Ediciones de Minuit. Y también: del mismo: La reification, Ediciones Allia. Cuando 

citamos a ciertos autores de esta manera, no es en modo alguno como argumentos autorizados, excepto para despertar en el 

lector el deseo de profundizar en sus investigaciones y reflexiones.  
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sino sólo si los individuos someten nuevamente estos poderes objetivos y eliminan la división 

del trabajo. Esto no es posible sin la comunidad. Es sólo en común [con los demás] que cada 

individuo tiene los medios para desarrollar sus facultades en todas las direcciones; por tanto, 

sólo en la comunidad es posible la libertad personal. En los sustitutos de comunidades que 

hemos tenido hasta entonces, en el estado, etc., la libertad personal existía solo para los 

individuos que se habían desarrollado en las condiciones de la clase dominante y solo en la 

medida en que eran individuos de esa clase.  

La comunidad aparente, que los individuos habían constituido hasta entonces, siempre 

adquirió una existencia independiente frente a ellos y, al mismo tiempo, porque representaba 

la unión de una clase contra otra, representó no sólo una comunidad completamente ilusoria 

para la clase dominada, sino también una nueva cadena. En la comunidad real, los 

individuos adquieren su libertad simultáneamente con su asociación, gracias a esta 

asociación y en ella."
16

 

 

Ideología, falsa conciencia y espectáculo 

El proceso de alienación no es constante ni inalterado en la historia del capitalismo. Como 

muchos otros factores, experimentará una profundización, aceleración y desarrollo de 

importancia hasta que el sistema despegue hacia su forma específicamente capitalista, 

caracterizada por el predominio de la extorsión de la buena voluntad relativa a través del 

desarrollo de maquinaria. En esta fase conocida como la subsunción real del trabajo bajo el 

capital, la alienación en todas las estructuras sociales adquiere un sentido de dominación 

impersonal y abstracta mayor y más profunda. Es Moishe Postone quien desarrolla este 

interesante punto de vista al especificar:  

"Las relaciones sociales capitalistas y las estructuras alienadas son idénticas. (...) El trabajo 

bajo el capitalismo genera una estructura social que domina al trabajo mismo. Esta forma de 

dominación reflexiva auto-engendrada, es la alienación."
17

 

Mientras que en la fase de subsunción formal son las casas del terror (workhouse = terror 

house)
18

 las que mejor simbolizan la alienación, en la manufactura, en la subsunción real, no 

es solo el "despotismo de la fábrica" sino todo el sistema de máquinas que se combina para 

representar la sumisión total del hombre a la explotación capitalista. Lo que entonces se 

convierte en la especificidad del capitalismo maduro es la organización de toda la estructura 

productiva transformada por el papel de las máquinas. 

Es la aplicación sistemática de la ciencia a las técnicas con el único propósito de valorar. La 

ciencia adquiere así también una fuerte característica ideológica al convertirse en un elemento 

central en la organización y legitimación de la sociedad moderna. El cientifismo se convierte 

así en su forma religiosa completa.  

                                                           
16Marx / Engels: ideología alemana, https://www.marxists.org/francais/marx/works/1845/00/kmfe18450000c.htm 
17Moishe Postone: Tiempo, trabajo y dominación social, Ediciones Mil y una noches, p.237 / 238 
18Las primeras fábricas donde los trabajadores estaban condenados a penas de trabajos forzados y estaban amarrados a las 

máquinas. 
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En el taylorismo, el fordismo como en el taylorismo, el tiempo y el espacio quedan 

estrictamente determinados por la nueva organización social de la maquinaria generalizada. 

Al igual que el aumento de la producción y la productividad, asistimos a una aceleración de 

todos los tiempos sociales. Todos los espacios de trabajo están sujetos a esta división; La 

cuantificación y aceleración de tareas se realizan según la lógica del capital. A medida que se 

desarrollan las  "falsas necesidades en el mercado "; por lo tanto, también se desarrolla una 

"falsa conciencia" del tiempo y el espacio. Lo que estamos viviendo es el tiempo del capital y 

su espacio adulterado.  

Esto es tiempo - mercancía: "El tiempo es dinero". "El tiempo lo es todo, el hombre no es 

nada; a lo sumo es la carcasa del tiempo." (Marx -Engels: La sagrada familia).
19

 Con la 

sociedad contemporánea asistimos, por tanto, a una aceleración de los tiempos de producción, 

comunicación, consumo, obsolescencia, relaciones... que se va extendiendo y generando 

formas severas de alienación y distorsión, en particular entre tiempos sentidos y aquellos 

realmente experimentados. Así nos volvemos cada vez más "ricos" en sensaciones inducidas 

pero "pobres" en realidades vividas; Las horas de sensaciones virtuales frente a una serie de 

Netflix no se pueden comparar con los segundos vividos emocionalmente y realmente. 

El espacio-tiempo está organizado y regulado por el capital. Solo podemos notar la escasez de 

tiempos para encuentros reales y creaciones que permitan vivir de otra manera. Bajo el 

dominio del capital se produce mientras se está explotando y se consumen los bienes 

producidos por otros en las mismas condiciones. Solo somos engranajes destinados a hacer 

gestos particulares y repetitivos pero cada vez más vacíos de sentido. Esta problemática de la 

aceleración de tiempos "muertos" y "vacíos" en la sociedad moderna fue analizada por 

Hartmut Rosa, quien también señaló: "Marx sugirió que la modernidad capitalista terminaría 

produciendo condiciones sociales en las que los sujetos estarían severamente restringidos en 

su relación con el "mundo" como tal; estarían alienados de los mundos subjetivo, objetivo y 

social. "
20

 

La estandarización, la producción en masa, como el flujo tenso a tiempo no se limitan al 

mundo del trabajo sino que se extienden cada vez más a toda la organización de la sociedad, 

desde la vivienda hasta el ocio y la educación al cuidado de la salud. Para verificar esta 

afirmación, basta en particular observar el desarrollo exponencial del trabajo por tareas / cada 

acto de intervención en el sector médico-social. El taylorismo, la productividad cada vez 

mayor, el "new-management" han conquistado ámbitos supuestamente "no comerciales", 

como es el caso del hospital-fábrica, pero también de las residencias de ancianos y otros, que 

se han convertido lugares de producción por ejemplo. Por supuesto, estas condiciones se han 

acelerado enormemente debido a la nueva pandemia que estamos experimentando 

actualmente. 

La cosificación es completa: los "pacientes" son sólo materia prima para clasificar, 

experimentar, probar, torturar, enterrar…; y los "cuidadores" se han convertido en 

trabajadores fragmentarios que se dejan llevar por el ritmo de la cadena del cuidado, sin 

                                                           
19 En el sitio: https://www.marxists.org/francais/marx/works/1847/06/km18470615e.htm 
20 Hartmut Rosa: Alienación y aceleración, Ediciones La Découverte, p.114 
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tregua, a veces sin poder siquiera integrar el sufrimiento y además culpables por el chantaje 

en la urgencia de la situación de "guerra sanitaria". Ya no se trata sólo del sometimiento 

directo del trabajo del obrero al sistema de máquinas, sino de su transformación como 

resultado, en un autómata cuya actividad alienada no satisface ninguna necesidad, excepto la 

abstraída del valor que se valoriza. Por eso, además, los conceptos de "tiempo espectacular" y 

"espectáculo integrado" son adecuados para expresar e ilustrar la unificación del mundo 

capitalista y el grado de alienación alcanzado en todos los poros de la sociedad. La falsa 

crítica, la crítica fragmentaria y unilateral, se opone al proyecto de crítica del conjunto.  

Con el pretexto de rechazar el enfrentamiento ideológico sin perspectiva, la crítica vulgar se 

niega a analizar el proceso permanente de descomposición / recomposición de la ideología 

dominante: el retorno modernizado y recurrente de sus viejas formas supuestamente 

desactualizadas. Este es el caso, por ejemplo, de la crítica de las religiones que, tras las 

últimas oleadas del ciclo político proletario a finales de los años setenta, se consideró 

erróneamente completa y, por tanto, definitivamente arcaica. Sin embargo, con el 

fortalecimiento de la contrarrevolución, hemos sido testigos de un retorno virulento y mundial 

de las ideologías religiosas en formas renovadas; desde el islamo-fascismo hasta las sectas de 

la Nueva Era. 

Con el fin del mito del "paraíso del socialismo realizado", han reaparecido masivamente 

formas bastardas de "religiones antiguas", como los "Testigos de Jehová" o la "renovación 

carismática"; del cristianismo en relativa pérdida de influencia o " nuevas religiones" más o 

menos delirantes, como la "Cienciología " para los partidarios de la "Psico-ciencia ficción 

materializada". No se trata de simples estafas, de ideas falsas o descabelladas para los 

imbéciles en busca de sentido, sino de la constitución complementaria de un tejido de 

estructuras de opresión y supervisión que tienen una influencia masiva real y se desarrollan 

por como fuerza material activa. 

La ideología no es una mera suma de idealidades y representaciones falsas y truncadas de la 

realidad. La ideología en su sentido marxista corresponde realmente al proceso de 

legitimación de las opiniones e intereses de la clase dominante. Como sistema coherente de 

representaciones, la ideología integra y estructura a los individuos atomizados asignándoles 

un lugar y un rol en un determinado grupo social. Actúa como un aglutinante que mantiene 

unida a toda la sociedad y le permite reproducirse y continuar. En esencia, su función es 

mantener la hegemonía de las relaciones sociales capitalistas y regenerar permanentemente la 

dominación multiforme de la burguesía. 

La ideología permite a los individuos, mediante la inculcación de falsas conciencias, creer 

que están actuando de acuerdo con su libre albedrío cuando solo están funcionando en 

relación con una socialización / cretinización aprendida desde hace mucho tiempo. Por eso, 

además, sólo pueden existir bajo el MPC ideologías burguesas o subsumidas por la clase 

dominante. La ideología cristaliza y materializa en el espectáculo. "El espectáculo es la 

ideología por excelencia, porque expone y manifiesta en su plenitud la esencia de todo el 

sistema ideológico: el empobrecimiento, la esclavitud y la negación de la vida real.  
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El espectáculo es materialmente "la expresión de la separación y el alejamiento entre hombre 

y hombre" ". (G. Debord: La sociedad del espectáculo, ya citado, p.140). 

Esta realidad de fuerza material activa se traducirá concretamente en conflictos y masacres, en 

forma religiosa, en plena proliferación en todo el mundo: desde la India a Birmania, desde el 

Líbano hasta la República Centroafricana. Cabe señalar que este fenómeno de retorno mortal 

a la religión concierne a todas las religiones: del judaísmo al budismo, del hinduismo al 

islam... y que se está extendiendo por toda la sociedad a través de la generalización de las 

sectas comunitarias y políticas. 

El rechazo desdeñoso a la crítica ideológica, además de no estar en absoluto en la tradición de 

Marx (por no hablar de la de Lenin), es sólo un pretexto para desarrollar sólo un análisis 

reducido a la economía y sobre todo marcado por la fascinación "tecnológica y científica" del 

enemigo de clase. "Esta tendencia se caracteriza: desde el punto de vista de los principios, 

por su degradación del marxismo y su impotencia frente a la "crítica" contemporánea, esta 

variedad moderna de oportunismo; desde el punto de vista político, por su tendencia a 

restringir o degradar la agitación política y la lucha política (…)" (Lenin: Entrevista a los 

defensores del economismo: https://www.marxists.org/francais/lenin/works/1901/12/economi 

smisme.htm). 

 

No se trata aquí de una marca de "materialismo", porque debe ser ante todo dialéctico y, por 

tanto, considerar todos los fenómenos de la realidad en sus interacciones recíprocas 

históricamente determinadas. La crítica ideológica es parte integral del método dialéctico y 

materialista como momento de la lucha política para revelar todos los intereses particulares y 

todas las contradicciones del sistema capitalista. Es inseparable de la totalidad crítica que 

representa la obra de Marx. Aunque estos fenómenos fueron analizados hace mucho tiempo, 

como hemos visto, en los primeros textos de Marx, es cada vez más claro que incluso hoy su 

relevancia y actualidad adquieren un significado cada vez más operativo.  

En la era de "fake news", "conspiración" y "virtual", pero también "burn out", desencanto y 

anomia, el arma de la crítica debe usarse con agudeza y virulencia, para continuar la labor de 

develación y desmitificación, como gran lucha política en tiempos desfavorables. 

Octubre de 2020: Fj y Marcm 

21
 

                                                           
21 King Crimson: Hombre esquizoide del siglo XXI, imágenes de Google. 
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